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La fuerte desaceleración pro-
tagonizada por el PIB español 
en el primer trimestre del año, 
que pasó de crecer un 2,2% a 
solo un 0,3% en tasa intertri-
mestral según el dato provi-
sional publicado el viernes 
por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), esconde en 
realidad el frenazo en seco de 
la actividad en un par de co-
munidades autónomas y di-
rectamente un retroceso eco-
nómico en otras dos. Así lo re-
fleja la primera estimación de 
la evolución económica regio-
nal entre enero y marzo pu-
blicada ayer por la Autoridad 
Independiente de Responsa-
bilidad Fiscal (Airef).  

Concretamente, los cálcu-
los de la autoridad fiscal indi-
can que tanto Castilla-La 
Mancha como Navarra su-
frieron una contracción de su 
PIB durante el primer trimes-
tre del año, sufriendo en am-
bos casos un retroceso del 
0,2%. La caída es especial-
mente notable en el caso na-
varro, donde la actividad re-
gional venía creciendo un 
2,1% a finales del año pasado, 
casi en línea con el crecimien-
to medio nacional. En el caso 
de Castilla-La Mancha, la caí-
da se produce desde un avan-
ce algo menor, del 1,2% en el 
cuarto trimestre de 2021.  

En paralelo, la economía 
andaluza se estancó total-
mente este invierno desde los 
2,6 puntos de crecimiento 
que registraba el pasado oto-
ño, con un avance del 0%. Es-
ta parálisis es similar a la re-
gistrada también en La Rioja, 
que venía de crecer al 2,1% en 
el último trimestre del año pa-
sado.  

Aunque estos son los datos 
más llamativos, el análisis de 
la Airef revela que en total son 
ocho las regiones que presen-
tan datos de variación de PIB 
más negativos que la media 
nacional. Completan el lista-
do Murcia y Castilla León, 
con un avance de apenas el 
0,1% en ambos casos; País 
Vasco, que crece un 0,2%; y 
Galicia, que avanza un 0,3%. 

Del lado contrario, el ma-
yor crecimiento económico 
autonómico entre enero y 
marzo se registró en Baleares, 
donde el PIB avanzó un 1,2%, 
cuatro veces más que la media 

Las CCAA turísticas tiran del PIB mientras 
el de Navarra y Castilla-La Mancha ya cae
CÁLCULOS DE LA AIREF/ Las regiones turísticas contribuyen a mantener en positivo el exiguo crecimiento nacional, del 0,3% en el 
primer trimestre, pese al retroceso de la actividad en dos comunidades autónomas y su congelación en Andalucía y La Rioja. 

nacional. Conviene recordar, 
sin embargo, que la economía 
insular venía de crecer un 
3,8% intertrimestral al cierre 
de 2021, cuando ya encabeza-
ba los índices de crecimiento. 

En total, siete regiones re-
gistran avances económicos 

superiores a los de la media 
española: ya a distancia de Ba-
leares se sitúan la Comunidad 
Valenciana (0,7%); Canarias 
(0,5%); Cantabria, Extrema-
dura, Cataluña y Madrid (un 
0,4% todas ellas). Finalmente, 
el crecimiento de Asturias y 

Aragón replicó el avance del 
0,3% nacional.  

Atendiendo a la evolución 
interanual, esto es comparan-
do la situación económica a 
cierre de marzo de 2022 fren-
te a la misma fecha de 2021, la 
disparidad entre territorios es 

aún mayor. Así, de una parte, 
frente a un crecimiento del 
PIB español del 6,4% en el pe-
riodo, destacan los fuertes in-
crementos experimentados 
especialmente por las regio-
nes con mayor actividad tu-
rística (y que también habían 

sido algunos de los más afec-
tados por las restricciones im-
puestas durante los momen-
tos más duros de la pandemia 
de Covid-19). Así, el PIB de 
Canarias experimenta un cre-
cimiento interanual que casi 
duplica el de la media nacio-
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La economía española ha sufrido una 
batería de convulsiones de diferente 
magnitud en el primer trimestre  
del año que explican, en distinta 
proporción, la desaceleración del 
crecimiento intertrimestral del PIB  
del 2,2% al 0,3%, frente a las 
estimaciones iniciales de que el 
avance sería del 0,9%. El arranque  
del año quedó marcado, de una parte,  
por la evolución de la pandemia, en  
la que la campaña de vacunación y la 
expansión de la variante Ómicron se 
saldaron con una menor mortalidad 
pero el triple de bajas laborales que 
en los meses previos. Con todo, el 
coronavirus quedó pronto eclipsado 
por el galopante incremento de los 
precios, inicialmente debido al coste 
de la energía pero con el tiempo 
calando al resto de la cesta de la 
compra. El Índice de Precios de 

Consumo se moderó ligeramente en 
enero, pasando del 6,5% al 6,1% para 
repuntar luego al 7,6% en febrero y 
dispararse al borde de los dos dígitos, 
en el 9,8%, en marzo. Un ascenso 
avivado por la invasión de Ucrania por 
parte de Rusia, el 24 de febrero, que 
encareció petróleo y gas; limitó la 
disponibilidad de productos como  
los cereales o el aceite de girasol;  
y supuso un recrudecimiento de los 
problemas que ya sufrieron por la 
pandemia las cadenas de producción 
y distribución. En esta coyuntura, y 
ante el ascenso vertical del precio  
de los hidrocarburos, España sufrió  
la huelga de transportistas, y tuvo  
que esperar hasta el 1 de abril para 
comenzar a beneficiarse de las 
medidas del Plan Nacional de 
Respuesta al Impacto de la Guerra 
diseñado por el Gobierno. El 

panorama, detalló el viernes el INE, se 
tradujo en un desplome del consumo 
de los hogares del 3,7%, frente  
al avance del 1,5% del trimestre 
anterior, en el marco de un descenso 
del 2,3% en el consumo final y del 
1,2% en la demanda nacional que 
explican en buena medida la 
desaceleración del conjunto del PIB.  
Y eso teniendo en cuenta que el dato 
adelantado por el INE se basa 
fundamentalmente en los datos de 
enero y febrero, con lo que el análisis 
sosegado de un marzo sujeto ya de 
pleno a los efectos de la guerra y la 
inflación amenaza con arrojar una 
corrección posterior de la cifra que 
convierta el tímido avance en un 
estancamiento o, incluso, en una 
caída intertrimestral del PIB. El 
comportamiento de las distintas 
regiones en este primer trimestre, por 

su parte, es en buena medida el 
reflejo del comportamiento que  
los diferentes sectores han tenido 
durante estos convulsos meses,  
en función de la relevancia que tiene 
cada uno para las economías 
autonómicas. Así, por ejemplo, la 
agricultura sufrió un retroceso del 
2,2%, tras crecer un 3,6% en otoño; 
la industria cedió un 1,4%, tras 
avanzar un 2,6%; la construcción 
apenas sube un 0,3%, tras haberse 
elevado un 3,4%; y los servicios, que 
sellan el mejor comportamiento, 
apenas crecen un 0,4%, tras haber 
avanzado un 2,1% en otoño. Dentro 
de este epígrafe, comercio, transporte 
y hostelería aguantan con un avance 
del 2%, que se traslada a los buenos 
resultados de las regiones turísticas, 
mientras las actividades 
profesionales se desploman un 7,3%.

Un trimestre golpeado por la guerra, los precios y la caída del consumo  


